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¿Cuál fue su primer acercamiento a 
la obra de Ernesto Sabato? 
Al final de los años setenta, leí El túnel y 
luego Sobre héroes y tumbas a sugerencia 
de mi esposa, Nancy. Quedé fascinado.
 
En su caso en particular, ¿prefiere la 
obra de ficción o el ensayo de Sabato? 
Prefiero estas dos obras de ficción. Úl-
timamente, sin embargo, he leído más 
de sus ensayos y los encuentro muy in-
teresantes. 

¿Cómo surgió la posibilidad de tra-
ducirlo? 
En una conversación en 1981 con el 
entonces jefe de la editora Norstedts 
y presidente del Pen Club de Suecia, 
Thomas  von Vegesack, le sugerí pu bli-
car Sobre héroes y tumbas. 

¿Cuál de las obras de Sabato que le 
to có traducir le generó mayores de-
safíos? 
Esta novela es un gran desafío al tra-
ductor, principalmente porque cambia 
varias veces de tono y estilo. Me hizo re-
flexionar mucho y, además, emocional-
mente quedé casi exhausto. 

¿Cómo trasladó la cultura argentina 
expresada en la obra de Sabato a una 
realidad tan diferente como la sueca? 
Ernesto Sabato me preguntó lo mis-
mo. Este problema existe en toda tra-
ducción, pero las referencias históri-
cas y geográficas en Sobre héroes… 
gene ralmente quedan aclaradas por 
el contexto. Odio las notas en pie de 
página, pero muy pocas resultaron 
necesarias. 

¿Cómo fue leído Sabato por el pú-
blico sueco? 
¡Con entusiasmo! Comenzando por el 
editor Vegesack, quien tras leerla (en 
mi traducción, obviamente) me llamó 
y dijo: «No he quedado tan emocio-
nado por una novela desde que leí a 
 Dostoievski». 

Vivir la vida del otro 
Peter Landelius es un traductor y diplomático sueco. En esta entrevista, 
cuenta cómo hizo para llevar la novela Sobre héroes y tumbas a la lengua 
de su país, donde fue recibida con entusiasmo. Antes de participar del 
Foro Sabato, también cuenta cómo y cuándo conoció al autor de El túnel. 

Entrevista con Peter Landelius 

¿Con qué otros escritores empa-
rentaría este estilo? 
Todos los escritores son también lectores, 
pero no se me ocurre ningún padre in-
telectual para Sabato. Es único. El estilo 
es lo que hace al gran escritor, y lograr un 
estilo correspondiente en el nuevo idioma 
es lo más importante para el traductor. 

¿A los suecos les gusta la literatura 
latinoamericana? ¿Qué es lo que 
destacan? 
Los grandes latinoamericanos tienen un 
público sueco cada vez más enterado. 
El boom tocó a los suecos igual que al 
resto del mundo y El túnel fue publica-
do como parte de esa ola publicitaria, 
pero en una traducción insatisfactoria. 
Este año haré una nueva traducción de 
este libro importante. 

¿Qué recuerda de su paso por Bue-
nos Aires? ¿Fue una gestión tran-
quila o de mucho trabajo? 
Estuve desde enero de 1997 hasta sep-
tiembre de 2001. Fueron interesting  
times, como dicen los chinos. Tuve bas-
tante trabajo: la Argentina interesaba y 
preocupaba a los suecos. 

¿Cómo se vinculó al mundo de la 
traducción? 
Mientras terminaba los estudios jurídicos, 
había hecho una versión de los Veinte 
poemas de amor y una canción desespe-
rada, de Pablo Neruda, y logré publicarla. 
Pero fue solo al llegar a Nueva York (1978) 
cuando ingresé al mundo de la traduc-
ción. Un editor le preguntó a mi esposa si 
conocía a alguien que podría traducir del 
español. 

¿Cómo se formó? 
Me formé en la práctica (habiendo 
aprendido el español de la misma ma-
ne ra): trial and error. Al principio hubo 
erro res que prefiero olvidar. 

¿Qué encontró de particular en la 
literatura latinoamericana? 
Admito que la(s) literatura(s) latinoa-
mericana(s) —como cualquie ra— tiene(n) 
sus particularidades. Pero cuanto más te 
acercas, más se diferencian las cosas. Lo 
que me atrajo siempre fueron escritores 
individuales, «-ismos» no. 

¿De cuál de todos los escritores lati-
noamericanos que tradujo le gustó 
más su literatura? 
Julio Cortázar. 

¿Cuál fue la mayor dificultad que le 
presentó la traducción de Rayuela? 
Tuve miedo ante el lunfardo, hasta com-
prender que este lunfardo era inventado 
por él; entonces me sabía libre. Y conocía 
muy bien los barrios parisinos de Horacio 
Oliveira, pero todavía no los barrios por-
teños de Traveler. 

¿Cuál es la mayor satisfacción de un 
traductor? 
La del lector intenso: vivir la vida del 
otro. Y la del «escritor adjunto»: lograr 
una versión que puedan leer y entender 
quienes no conocen el idio ma del autor.
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